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Mensaje del Santo Padre por la Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones - 2007 

 

     Queridos hermanos y hermanas:
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    La Jornada Mundial de Oración por las vocaciones de cada año ofrece una buena oportunidad para subrayar la importancia de las vocaciones en la vida y en la misión de la Iglesia, e intensificar la oración para que aumenten en número y en calidad. Para la próxima Jornada propongo a la atención de todo el pueblo de Dios este tema, nunca más actual: la vocación al servicio de la Iglesia comunión. 
 
El año pasado, al comenzar un nuevo ciclo de catequesis en las Audiencias generales de los miércoles, dedicado a la relación entre Cristo y la Iglesia, señalé que la primera comunidad cristiana se constituyó, en su núcleo originario, cuando algunos pescadores de Galilea, habiendo encontrado a Jesús, se dejaron cautivar por su mirada, por su voz, y acogieron su apremiante invitación: «Seguidme, os haré pescadores de hombres» (Mc 1, 17; cf Mt 4, 19). En realidad, Dios siempre ha escogido a algunas personas para colaborar de manera más directa con Él en la realización de su plan de salvación. En el Antiguo Testamento al comienzo llamó a Abrahán para formar «un gran pueblo» (Gn 12, 2), y luego a Moisés para liberar a Israel de la esclavitud de Egipto (cf Ex 3, 10). Designó después a otros personajes, especialmente los profetas, para defender y mantener viva la alianza con su pueblo. En el Nuevo Testamento, Jesús, el Mesías prometido, invitó personalmente a los Apóstoles a estar con él (cf Mc 3, 14) y compartir su misión. En la Última Cena, confiándoles el encargo de perpetuar el memorial de su muerte y resurrección hasta su glorioso retorno al final de los tiempos, dirigió por ellos al Padre esta ardiente invocación: «Les he dado a conocer quién eres, y continuaré dándote a conocer, para que el amor con que me amaste pueda estar también en ellos, y yo mismo esté con ellos» (Jn 17, 26). La misión de la Iglesia se funda por tanto en una íntima y fiel comunión con Dios.
 
La Constitución Lumen gentium del Concilio Vaticano II describe la Iglesia como «un pueblo reunido por la unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo» (n. 4), en el cual se refleja el misterio mismo de Dios. Esto comporta que en él se refleja el amor trinitario y, gracias a la obra del Espíritu Santo, todos sus miembros forman «un solo cuerpo y un solo espíritu» en Cristo. Sobre todo cuando se congrega para la Eucaristía ese pueblo, orgánicamente estructurado bajo la guía de sus Pastores, vive el misterio de la comunión con Dios y con los hermanos. La Eucaristía es el manantial de aquella unidad eclesial por la que Jesús oró en la vigilia de su pasión: «Padre… que también ellos estén unidos a nosotros; de este modo, el mundo podrá creer que tú me has enviado» (Jn 17, 21). Esa intensa comunión favorece el florecimiento de generosas vocaciones para el servicio de la Iglesia: el corazón del creyente, lleno de amor divino, se ve empujado a dedicarse totalmente a la causa del Reino. Para promover vocaciones es por tanto importante una pastoral atenta al misterio de la Iglesia-comunión, porque quien vive en una comunidad eclesial concorde, corresponsable, atenta, aprende ciertamente con más facilidad a discernir la llamada del Señor. El cuidado de las vocaciones, exige por tanto una constante «educación» para escuchar la voz de Dios, como hizo Elí que ayudó al joven Samuel a captar lo que Dios le pedía y a realizarlo con prontitud (cf 1 Sam 3, 9). La escucha dócil y fiel sólo puede darse en un clima de íntima comunión con Dios. Que se realiza ante todo en la oración. Según el explícito mandato del Señor, hemos de implorar el don de la vocación en primer lugar rezando incansablemente y juntos al «dueño de la mies». La invitación está en plural: «Rogad por tanto al dueño de la mies que envíe obreros a su mies» (Mt 9, 38). Esta invitación del Señor se corresponde plenamente con el estilo del «Padrenuestro» (Mt 6, 9), oración que Él nos enseñó y que constituye una «síntesis del todo el Evangelio», según la conocida expresión de Tertuliano (cf De Oratione, 1, 6: CCL 1, 258). En esta perspectiva es iluminadora también otra expresión de Jesús: «Si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir cualquier cosa, la obtendrán de mi Padre celestial» (Mt 18, 19). El buen Pastor nos invita pues a rezar al Padre celestial, a rezar unidos y con insistencia, para que Él envíe vocaciones al servició de la Iglesia-comunión.
 
Recogiendo la experiencia pastoral de siglos pasados, el Concilio Vaticano II puso de manifiesto la importancia de educar a los futuros presbíteros en una auténtica comunión eclesial. Leemos a este propósito en Presbyterorum ordinis: «Los presbíteros, ejerciendo según su parte de autoridad el oficio de Cristo Cabeza y Pastor, reúnen, en nombre del obispo, a la familia de Dios, como una fraternidad unánime, y la conducen a Dios Padre por medio de Cristo en el Espíritu Santo» (n. 6). Se hace eco de la afirmación del Concilio, la Exhortación apostólica post-sinodal Pastores dabo vobis, subrayando que el sacerdote «es servidor de la Iglesia comunión porque -unido al Obispo y en estrecha relación con el presbiterio- construye la unidad de la comunidad eclesial en la armonía de las diversas vocaciones, carismas y servicios» (n. 16). Es indispensable que en el pueblo cristiano todo ministerio y carisma esté orientado hacia la plena comunión, y el obispo y los presbíteros han de favorecerla en armonía con toda otra vocación y servicio eclesial. Incluso la vida consagrada, por ejemplo, en su proprium está al servicio de esta comunión, como señala la Exhortación apostólica post-sinodal Vita consecrata de mi venerado Predecesor Juan Pablo II: «La vida consagrada posee ciertamente el mérito de haber contribuido eficazmente a mantener viva en la Iglesia la exigencia de la fraternidad como confesión de la Trinidad. Con la constante promoción del amor fraterno en la forma de vida común, la vida consagrada pone de manifiesto que la participación en la comunión trinitaria puede transformar las relaciones humanas, creando un nuevo tipo de solidaridad» (n. 41). 
 
En el centro de toda comunidad cristiana está la Eucaristía, fuente y culmen de la vida de la Iglesia. Quien se pone al servicio del Evangelio, si vive de la Eucaristía, avanza en el amor a Dios y al prójimo y contribuye así a construir la Iglesia como comunión. Cabe afirmar que «el amor eucarístico» motiva y fundamenta la actividad vocacional de toda la Iglesia, porque como he escrito en la Encíclica Deus caritas est, las vocaciones al sacerdocio y a los otros ministerios y servicios florecen dentro del pueblo de Dios allí donde hay hombres en los cuales Cristo se vislumbra a través de su Palabra, en los sacramentos y especialmente en la Eucaristía. Y eso porque «en la liturgia de la Iglesia, en su oración, en la comunidad viva de los creyentes, experimentamos el amor de Dios, percibimos su presencia y, de este modo, aprendemos también a reconocerla en nuestra vida cotidiana. Él nos ha amado primero y sigue amándonos primero; por eso, nosotros podemos corresponder también con el amor» (n. 17).
 
Nos dirigimos, finalmente, a María, que animó la primera comunidad en la que «todos perseveraban unánimes en la oración» (cf Hch 1, 14) para que ayude a la Iglesia a ser en el mundo de hoy icono de la Trinidad, signo elocuente del amor divino a todos los hombres. La Virgen, que respondió con prontitud a la llamada del Padre diciendo: «Aquí está la esclava del Señor» (Lc 1, 38), interceda para que no falten en el pueblo cristiano servidores de la alegría divina: sacerdotes que, en comunión con sus Obispos, anuncien fielmente el Evangelio y celebren los sacramentos, cuidando al pueblo de Dios, y estén dispuestos a evangelizar a toda la humanidad. Que ella consiga que también en nuestro tiempo aumente el número de las personas consagradas, que vayan contracorriente, viviendo los consejos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia, y den testimonio profético de Cristo y de su mensaje liberador de salvación. Queridos hermanos y hermanas a los que el Señor llama a vocaciones particulares en la Iglesia, quiero encomendaros de manera especial a María, para que ella que comprendió mejor que nadie el sentido de las palabras de Jesús: «Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la palabra de Dios y la ponen en práctica» (Lc 8, 21), os enseñe a escuchar a su divino Hijo. Que os ayude a decir con la vida: «Aquí estoy, oh Dios, para hacer tu voluntad» (Heb 10, 7). Con estos deseos para cada uno, mi recuerdo especial en la oración y mi bendición de corazón para todos.

 

Vaticano, 10 febrero 2007 
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“EL ESPÍRITU SANTO: 

VIDA Y DADOR DE VIDA”

                                                   fr Héctor Muñoz OP

Sabemos que la obra del Espíritu en la Liturgia es de suma importancia. Se dice que el Espíritu Santo es “el gran Desconocido”, y no tendría que ser así, porque es como el aire que respiramos.

Brindaré lo que pienso son sólo algunos datos para que los tengamos presentes.

1. EN LA BIBLIA SE NOS PRESENTARÁ EL TÉRMINO “ESPÍRITU”,
· como viento

             Es ruahj, soplo y, en primer lugar, viento.
Este viento se expresará, casi siempre, como susurro y suave brisa, derramando sobre la tierra el agua fecunda que hará germinar la vida (Cf 1 Re 18,45) (Cf C 691)

· como respiración (pnéuma)

                             Es el hálito suave, muchas veces imperceptible, como lo es nuestra respiración: nos sostiene y anima.

               *   como espíritu del hombre

Este “soplo” fue infundido por Dios para dar al hombre algo que no le era debido, sino regalado: un alma espiritual (Cf Gén 2,7; 6,3; Job 33,4)

Desde el momento en que el hombre recibe un espíritu, todo en él se expresará por ese espíritu. No podrá ser “carnal” sino que, aun la carne, deberá traducirse espiritualmente.

Exhalar  el  último  suspiro  =  poner  el  espíritu  del  hombre   en    manos  de Dios = encomendar a Dios la mayor riqueza del hombre: su alma espiritual.

2. EL ESPÍRITU DE DIOS, O ESPÍRITU SANTO
Es uno con el Padre y el Hijo; Persona que procede del Padre y del Hijo. Amor del Hijo al Padre y del Padre al Hijo (Relación). Se revela por el Hijo de Dios, Jesucristo (Cf  C 687; 689). Habita en nosotros como en su templo, como en su casa (Jn 14,17). Nuestro corazón le es familiar

· No me detendré a tocar lo que el AT habla del Espíritu de Dios, sino que pasaré a la plenitud de su revelación, en el Nuevo.

a. El Espíritu en Jesús

En el bautismo de Jesús, el Bautista dice que Él bautizará “en el Espíritu Santo y el fuego” (Mt 3,11).

En Jesús se manifestará como una paloma. La paz de Dios está en Jesús, tal como la paz en el mundo, después del Diluvio, se manifestó en una paloma, y esto ha quedado metido aun en las culturas humanas (la paloma de la paz con un ramo de olivo en su pico…). El mundo se había apaciguado y el castigo llegado a su fin.

Aunque no necesite ser bautizado, quiere recibir el bautismo, para cumplir con su vocación de “hacerse pecado” y como ejemplo de entrega sacrificial.

Es definido como “hijo muy amado”: el Padre habla.

Nos da la impresión que el Espíritu no habla y, por lo tanto, no sabemos cómo obra: nadie nos lo dice. Sin embargo, su presencia es necesaria para el diálogo entre el Padre y el Hijo. Hace que se eleve al Padre la consagración de Jesús, primicias del sacrificio del Hijo en quien el Padre tiene puesta su predilección.

b. Jesús es concebido por obra del Espíritu Santo

Así lo profesamos en el  Credo. 

“Cuando se cumplió el tiempo establecido, Dios envió a su Hijo, nacido de una mujer… para hacernos hijos adoptivos” (Gál 4,4). Y esa adopción tuvo lugar por obra del Espíritu Santo: “Cuando todavía (José y María) no habían vivido juntos concibió un hijo, por obra del Espíritu Santo”; “Lo que ha sido engendrado en ella proviene del Espíritu Santo” (Mt  1,18.20); “El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra” (Lc 1,35).

“Por obra del Espíritu Santo”, se hizo hombre aquél a quien la Iglesia, con las palabras del Credo, confiesa que es el Hijo consubstancial al Padre: “Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado” (Cf D. et V.  49).

“El misterio de la Encarnación se realizó  por obra del Espíritu Santo. Lo realizó aquel Espíritu que  -consubstancial al Padre y al Hijo- es, en el misterio absoluto de Dios uno y trino, la Persona-amor, la fuente eterna de toda dádiva que proviene de Dios en el orden de la creación, el principio directo y, en cierto modo, el sujeto de la autocomunicación de Dios en el orden de la gracia” (Id 50) (Cf  Amor – fecundidad)

“La concepción y el nacimiento de Jesucristo, son la obra más grande realizada por el Espíritu Santo en la historia de la creación y de la salvación: la suprema gracia  -la gracia de la unión-  fuente de todas las demás gracias, como explica Santo Tomás” (Ib). El artífice de esta obra es el Espíritu Santo de  Dios.

“Por obra del E.S. se realiza el misterio de la unión hipostática, esto es, la unión de la naturaleza divina con la naturaleza humana, de la divinidad con la humanidad en la única Persona del Verbo-Hijo (…)” (ib 50) (y nuestra comunión con Dios).

Cuando Isabel recibe a María y a Jesús en el seno de la Virgen, también estaba “llena de Espíritu Santo” (Lc 1,41) y todo lo que dice y hace es fruto de ese Espíritu que la habita.

Cf  Simeón (Lc 2,25-27).

“Cuando Dios uno y trino se abre al hombre por el Espíritu Santo, esta apertura suya revela y, a la vez, da a la criatura-hombre, le plenitud de la libertad. Esta plenitud, de modo sublime, se ha manifestado precisamente mediante la fe de María…” (Ib 51).

Cf  C  692 – Paráclito…..  consolador

                                  …... abogado (el que es llamado junto a uno para defender   una causa)

c. El Espíritu de Dios es entregado a la Iglesia

Se impone una primera referencia al hecho de Pentecostés

El Señor debe volver al Padre  para, entonces, enviarnos su Espíritu. Él nos lo revela por su humanidad. No es sólo un don a la Persona del Mesías, sino que es una Persona-don. Es el que nos recordará las palabras de Cristo y nos conducirá al conocimiento de toda verdad.

Él vino ( y viene…) para completar la obra del Hijo.

La expresión definitiva del misterio de la Persona del Espíritu, tiene lugar el día de la resurrección de Jesús.

Cristo, “nacido de la estirpe de David” es “constituido Hijo de Dios con poder según el Espíritu santificador, por su resurrección de entre los muertos” (Rom 1,3ss).

Este poder se manifiesta ante todo en el hecho de que Cristo resucitado realiza la promesa del profeta: “Les daré   un corazón nuevo y pondré en ustedes un espíritu nuevo…, mi espíritu” (Ez 36,26ss), pero también en que cumple la promesa hecha a los apóstoles: “Si me voy, les enviaré el Espíritu” (Jn 16,7), el Espíritu de la Verdad, el Paráclito enviado por Cristo resucitado para transformarnos en su misma imagen.

Jesús da la paz a los suyos, diciéndoles: -¡La paz esté con ustedes! (…) Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió: -Reciban al Espíritu Santo (Jn 20,19-22).
La redención de Cristo es realizada constantemente en los corazones y en las conciencias humanas  -en la historia del mundo-  por el Espíritu Santo, el Paráclito… En Pentecostés, se da el segundo nacimiento de la Iglesia, y el Espíritu Santo la vivificará hasta el fin de los tiempos:

  “Consumada la obra que el Padre encomendó realizar al Hijo sobre la tierra,  fue enviado el Espíritu Santo el día de Pentecostés a fin de santificar indefinidamente a la Iglesia, y para que de este modo, los fieles tengan acceso al Padre por medio de Cristo en un mismo Espíritu. Él es el Espíritu de Vida o el manantial que brota hasta la Vida eterna, por  quien  el  Padre  vivifica  a los hombres, muertos a causa del pecado, hasta que resucite sus cuerpos mortales en Cristo”      (LG 4)
Y aquí vemos un “antes”  y  un  “después” de la venida del Espíritu:

· antes:   Solos. Con temor. Sin saber a ciencia cierta qué iba a pasar y qué sería

el Paráclito prometido. Una Iglesia con miedos, encerrada y replegada sobre sí misma (Cf  Jn 20,19 ss: aparición a los discípulos, después de la

resurrección).

· ahora:  Llenos de valor. Locuaces. Sin miedo a nadie ni a nadie. Con capacidad de 

                  hablar en diversas lenguas. Lanzándose al testimonio, fruto del Espíritu que

                  los llenaba. Nace una Iglesia desplegada a todos los hombres (Cf Hch 2)

El Señor mismo nos dijo para qué vendría el Espíritu:

                            **  para recordarnos todo lo que Él nos dijo. Para implantar en  nuestros corazones sus palabras… (Cf Jn 14,26)

                            **  para conducirnos al conocimiento de toda verdad (Cf Id  16,13)

Es un ayuda-memoria de la voz de Jesús y la fuerza para movernos a una relación de desposorio con la verdad de Dios.

Comienza la era de la Iglesia y ésta descubre su ser misionero. De la predicación de los Apóstoles y los discípulos nacen numerosas comunidades que, después de haber recibido la buena noticia de que Cristo murió, resucitó y nos envió su Espíritu, por obra de ese mismo Espíritu saben que Jesús está con ellos y que volverá al fin de los tiempos, en el esplendor de su victoria pascual.

El sentimiento de orfandad deja lugar a la certeza de que el Señor nunca nos dejaría solos. “El Espíritu habita en la Iglesia y en el corazón de los fieles como en un templo”  (1 Cor 2,16; 6,9) y, de huérfanos que éramos, hemos pasado a ser hijos adoptivos: el mismo Espíritu da testimonio en nosotros de esa realidad (Cf  Gál 4,4; Rom 8,15-16.26).

Es Espíritu de comunión y providente.

Rejuvenece, renueva y conduce a la Iglesia a su consumación con Cristo (Cf LG 4)

Y ese Espíritu de Pentecostés, es el mismo Espíritu que hoy nos asiste en todo lo que la Iglesia es y hacer, para que sea y obre lo que Jesús haría si estuviera históricamente en medio de nosotros.

Pero no debemos olvidar que el Espíritu, tal como lo hizo el Hijo de Dios, se somete a nuestra fragilidad de pecadores y, si bien está en la Historia de la Iglesia y en la de cada uno de nosotros, no fuerza nuestra voluntad, sino que la ilumina, inspira, mueve, asiste, pero nunca la fuerza.

Por lo tanto, si bien el Espíritu está en nosotros, no siempre obramos según su querer. Aquí reside nuestra gloria y nuestra tragedia…

El amor y la paz son frutos del Espíritu y de su presencia. Él está en nosotros, pero no siempre el amor de Dios y su paz logran la victoria. Esto demuestra que somos tan pero tan fuertes que podemos actuar contra la voluntad de Dios y frenar las suaves mociones del Espíritu en nosotros. Pero también puede darse  -y la vida de María y de los santos lo confirman-  que podemos unirnos al querer de Dios y a su “Viento y Fuego”, para que nuestro ser y nuestro obrar sean del Espíritu y nuestros, de modo que se haga realidad el pedido de Dios a su Padre: -Que todos sean uno: como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros” (Jn 17,21).

En ese feliz momento viviremos “en la unidad del Espíritu Santo”, o sea, en la comunión que es fruto de su presencia en la Iglesia y en cada uno de los bautizados.
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GUIONES
PARA EL TIEMPO PASCUAL
Preparados por el pbro. Eduardo González
6 de Mayo  -  5 DOMINGO DE PASCUA  
Lecturas bíblicas: Hechos de los Apóstoles 14,21b-27; Salmo 144,8-13a; Apocalipsis 721,1-5a; Juan, 13,31-33a.34-35.

AMORES, SENTIMIENTOS Y DECISIONES

La celebración de la Pascua, que actualiza la Última Cena de Jesús es también presencia del mandamiento nuevo: Ámense unos a otros, así como yo los he amado...” (Evangelio)

Amar es uno de los verbos que sufre el desgaste del uso. Puede utilizarse para explicar un simple gusto: esta persona ama a las flores. En otras ocasiones describe un sentimiento-flechazo: es un amor a primera vista. En el ámbito de las decisiones podemos decir “amar es querer la felicidad del amigo o de la amiga”.

Por eso Jesús se propone como modelo. Él buscó nuestra máxima felicidad porque regaló su vida para que nosotros lleguemos a ser amigos y amigas de Dios.

No siempre la sensibilidad acompaña el compromiso. Cuando los padres llevan al hijo a una delicada operación quirúrgica le están expresando su amor, y sin embargo, si se dejaran llevar por la emoción, tratarían de apartarlo.

Jesús está decidido a amarnos y dar la vida, ya que no hay amor más grande que dar la vida por los amigos” (Juan 15,13). Pero los relatos de los Evangelios Sinópticos referidos a la última noche en el Huerto de los Olivos muestran como también brotan de los labios de Jesús sensibles expresiones de angustia y tristeza “Padre, si es posible que pase de mí este cáliz”

Las comunidades cristianas del siglo XXI tienen presente que al igual que aquellas que recibieron el mensaje de Pablo y Bernabé “es necesario pasar muchas tribulaciones para entrar en el Reino de Dios” (1a.lectura). En el reinado definitivo de nuestro Padre, “Él secara todas sus lágrimas y no habrá más muerte, ni pena, ni queja ni dolor, porque lo de antes ya pasó” (2a.lectura=

Así se manifestará a todos los hombres “el glorioso esplendor del reino eterno” (Salmo)

A nivel social el amor busca hacerse civilización. 

A primera vista parece una expresión sin la energía necesaria para enfrentar los graves problemas de nuestra época. Sin embargo, les aseguramos no existe palabra más fuerte en el diccionario cristiano. Se confunde con la misma fuerza de Cristo. (Documento de Puebla)

GUIÓN
Bienvenida

En este tiempo de Pascua volvemos a celebrar la Cena del Señor. Las palabras de despedida nos convocan: “Les doy un mandamiento nuevo: ámense los unos a los otros”.

Antes de las lecturas

Al igual que las primeras comunidades cristianas, la palabra de Dios nos llega para confortarnos y exhortarnos a perseverar en la fe y en el amor.

Oración Universal

   - A cada intención respondemos: Padre; te lo pedimos nosotros, amados por tu Hijo.
.Unidos a la intención del Papa para que todos los cristianos, siempre atentos a los signos del Señor en la propia vida, nos dejemos guiar por tu Palabra. Oremos.

.Unidos a todos los que procuran realizar con su trabajo, su estudio y su empeño la civilización del amor. Oremos.

Unidos a los que tienen dolores y dificultades en el diálogo, la fraternidad y la reconciliación. Oremos.

 Unidos a  las comunidades y a los pueblos  que procuran ser reconocidos como discípulos de Jesús por el amor que se tienen unos a otros.
Presentación de los dones

Preparamos la mesa que actualizará la Cena del Señor, memorial de su amor.

Introducción a la Plegaria Eucarística

Damos gloria al Padre

que ha sido glorificado en su Hijo

y nos envía el Espíritu unificante de su amor.
 
Comunión

Somos invitados a la Cena del Señor, somos invitados a la intimidad de su amor.
   

Despedida  para ser dicho antes de la bendición


La señal de los cristianos y cristianas es amarse como hermanos.

La señal de los cristianos marca nuestra vida de familia, de comunidad y de pueblo más allá de esta fiesta Pascual. 

Es señal de amor para toda la vida.

+

13 de Mayo   6º Domingo de Pascua
 Lecturas bíblicas: Hechos de los Apóstoles 15,1-2.22-29; Salmo 66,2-3.5-6.8; Apocalipsis 21,10-14.22-23; Juan, 14,23-29.

Los enfrentamientos y las divisiones son parte de la historia humana.

A veces provienen de los ecos de las invasiones de las grandes potencias, como en el conflicto de Irak; otras veces por temas económicos, como el pago o la moratoria de la deuda pública en relación con la deuda social y en ocasiones simples competencias deportivas se convierten en batallas campales entre las barras bravas y los policías.

Los mismos cristianos nos encontramos todavía divididos: católicos, ortodoxos, evangélicos... Los católicos polemizamos sobre la Teología de la liberación, las actividades del Opus Dei o las intervenciones de los Obispos en el campo social y político.

Nada nuevo bajo el sol.

Los Hechos de los Apóstoles presentan una discusión entre un grupo de creyentes que querían seguir la tradición judía de la circuncisión y la actitud de Pablo y Bernabé que anunciaban el Evangelio de la libertad. Fue necesaria una reunión de los Apóstoles para unificar criterios y superar el desconcierto. Lo hacen confiando en que esa decisión parte del Espíritu Santo. (1a.lectura)

El Espíritu Santo es el que mueve los corazones para que los hombres y los pueblos busquen la paz dejada por Jesús, que no es como la del mundo. (Evangelio)

La expresión paz del mundo tiene un sentido crítico porque quizás hacía recordar la paz romana impuesta por las tropas del Imperio de Roma sobre los pueblos dominados.

Por el contrario, la paz de Jesús es armonía que brota de varones y mujeres libres y responsables entrelazados con otros hombres  mujeres también libres y responsables.

Resplandecerá en la Ciudad gloriosa que viene de Dios (2a.lectura) 

Allí resonará agradecida la alegría de todas las naciones (Salmo)

Mientras tanto, nuestra petición humilde y sincera:

“Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: mi paz les dejo, mi paz les doy, no tengas en cuenta nuestros pecados...”, 

ni nuestras divisiones, ni nuestras peleas pigmeas o nuestros enfrentamientos magnificados...

“mira la fe de tu Iglesia”, es tu pueblo que camina enfrentado y desgarrado,

“y concédele la unidad y la paz”.

Porque también sobre todo esto bien recitó el Martín Fierro:

los hermanos sean unidos/esta es la ley verdadera/pues si entre ellos pelean/los devoran los de ajuera. 

La unidad de los hermanos y de los pueblos Latinoamericanos es fundamento de la paz a la que colaborará la V Conferencia de los Obispos en Aparecida, con el lema: “Discípulos y misioneros de Jesucristo, para que nuestro pueblos en Él tengan vida”
GUIÓN

Bienvenida

Venimos de situaciones y ambientes cargados de tensiones, dificultades y temores.

Venimos porque queremos encontrar serenidad y paz.

Venimos para unirnos al Padre que nos ama, a su Hijo, el Señor de la Paz y al Espíritu Santo que es enviado como guía y compañero de nuestra vida.

Antes de las lecturas

Escuchamos la Palabra inspirados por las palabras de Jesús:

“El que me ama será fiel a mi palabra” 

Oración Universal

A cada intención respondemos: ¡Ven Espíritu Santo!
Por los Obispos reunidos en el Santuario de Nuestra Señor de Aparecida contribuyan a superar las divisiones entre los seguidores de Jesús.

Por los gobernantes, para que dejando de lado todos los enfrentamientos entre los pueblos latinoamericanos, construyan un continente unido en justicia y paz.

Por los inquietos y temerosos, para que escuchen las palabras consoladoras del Evangelio.

Por la intención misionera del Papa, para que en los territorios de misión no falten buenos formadores para los Seminarios e Institutos de vida consagrada

Presentación de los dones.

Con los dones que preparan la mesa de la Eucaristía presentamos nuestros anhelos de paz, y de unidad.

Introducción a la Plegaria Eucarística

Iniciamos la Acción de Gracias al Padre que nos ama.

Nos unimos a la ofrenda de Jesús que nos deja su paz.

Recibimos al Paráclito, el Espíritu Santo que el Padre nos envía.
 
Comunión

Nos acercamos a comulgar porque queremos amar a Jesús, y ser fieles a su palabra. Creemos que el Padre nos ama y con su Hijo viene a habitar en nosotros. El Espíritu Santo nos recuerda todo lo que Jesús nos dijo.

Despedida para ser dicho antes de la bendición
Volvemos a la vida cotidiana, quizás a encontrarnos con divisiones, enfrentamientos o violencias. Pero algo ha cambiado porque hemos escuchado y celebrado al Resucitado que nos dijo:  “¡No se inquieten ni teman!¡Volveré a ustedes!.”

+

20 de Mayo /  Ascensión del Señor 
Lecturas bíblicas: Hechos de los Apóstoles 1,1-11; Salmo 46,2-3.6-9; Efesios 1,17-23; Lucas 24,46-53.
UNA CELEBRACIÓN PUENTE

La fiesta de la Ascensión de Jesús es una celebración puente entre la conmemoración del Señor Resucitado y la de la acción del Espíritu Santo, la fuerza transformadora que viene de Dios

El Salmo canta el triunfo porque “El Señor asciende entre aclamaciones”.

Es una despedida, ya que Jesús desparece de la vista de sus discípulos, pero a diferencia de lo que ocurre en los momentos de la ausencia, el Evangelio nos sorprende con una frase inesperada:

“Los discípulos,..volvieron a Jerusalén con gran alegría”.

Quedarán a la espera del cumplimiento de la promesa del Padre, según la recomendación que recibieron en una de las comidas con el Resucitado: “Ustedes serán bautizados con el Espíritu Santo dentro de pocos días.” (1a.lectura) Entonces se convertirán en testigos de Jesús sin límites geográficos ni espacios de tiempo.

La Va Conferencia de los Obispos en Aparecida nos recuerda que hasta nuestras tierras llegó el anuncio del Evangelio de Jesús. Aunque en la historia existen muchas luces y sombras, continuamos considerando a Latinoamérica “el continente de la esperanza”.

El deseo de la carta a la comunidad cristiana de Éfeso llegas hasta nosotros: “Que el ilumine sus corazones para que ustedes puedan valorar la esperanza a la que han sido llamados”. (2a.lectura)

Es la fuerza de la esperanza la que impulsa al trabajo de transformar la tierra, construyendo día a día el reino que será establecido definitivamente por el Padre en el tiempo y momento establecido.

 “No es admisible pensar que, para ser cristiano, haya que dar la espalda al mundo, ser derrotista de la naturaleza humana. Todo, hasta el más pequeño de los acontecimientos honestos encierra un sentido divino”. (San José María Escrivá)

GUIÓN

Bienvenida

Hoy celebramos la Ascensión del Señor.

Es una invitación a la alegría, a la esperanza y a la misión.

El cielo es la felicidad en la gloria, la tierra es el lugar de nuestra tarea cotidiana.

Esperamos el encuentro  con el Señor glorificado, unidos en el amor definitivo.

Antes de las lecturas

 
La palabra nos ilumina, para valorar la esperanza a la que hemos sido llamados. Su poder

obra en nosotros.
Oración Universal
A cada intención respondemos: Te lo pedimos, Padre del Glorificado.
 Que los Obispos reunidos en Aparecida reciban la fuerza del Espíritu Santo prometido a todos los creyentes..

 Que los gobiernos latinoamericanos trabajen por la  paz, el derecho y la justicia entre los pueblos. 
 Que los Medios de Comunicación Social, que se celebran su Jornada contribuyan al diálogo entre las diferentes culturas del mundo.

 Que los creyentes en Jesús Resucitado y glorificado seamos testigos con entusiasmo y audacia en la vida cotidiana.
Presentación de los dones.

Presentamos los dones que preparan la mesa de la Eucaristía, dónde anunciaremos que el Señor, que ha partido a la gloria del Padre, volverá para encontrarse con nosotros.

Introducción a la Plegaria Eucarística

Damos gracias al Padre

por Jesús, el Hijo y Señor glorificado

en el Espíritu Santo, prometido y esperado.
 

Comunión

En una comida con Jesús resucitado los discípulos recibieron la recomendación de esperar la promesa del Padre.

Somos invitados a la mesa, dónde se renuevan las promesas, las esperanzas y la realidad de recibir el alimento que nos hace participar de la divinidad del Señor glorificado.   

Despedida  para ser dicho antes de la bendición
Las palabras de Jesús son también envío misionero para nosotros: “Serán mis testigos hasta los confines de la tierra”.


+
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El Matrimonio
1 

HISTORIA DEL MATRIMONIO DE LOS CRISTIANOS 

El matrimonio es, en principio, un acto humano: la gente se casa independientemente de si es o no cristiana (mientras que, por ejemplo, un bautizo sólo tiene sentido en ámbito cristiano o por lo menos religioso). Pero, para los cristianos, este acto humano es un sacramento de la Iglesia de Jesucristo.

Repasando la Escritura, en la que, ya desde el principio, el hombre es presentado constitutivamente formado por la diferenciación/unión de hombre y mujer (Génesis 1,27 - 28 Y 2,23-24), se encuentra esa diferenciación/unión empleada a menudo para ejemplificar la relación entre Dios y su pueblo: la alianza matrimonial será imagen de la alianza entre Dios y los hombres (Oseas capítulos 1 al 3; Jeremías 2 y 3; Ezequiel 16 y 23; Isaías 54 y 62).

Y luego, ya en el Nuevo Testamento, esa misma realidad central de la experiencia humana pasará a significar la nueva realidad que ha empezado con Jesucristo: el matrimonio será la imagen utilizada, sobre todo por san Pablo, para significar la unión entre Jesucristo y la Iglesia (especialmente en Efesios 5,21-23, un texto que desde nuestra sensibilidad actual valoramos poco, porque depende demasiado del tipo de relación hombre-mujer de la época de Pablo, pero que más allá de ese excesivo "sabor de época", transmite la valoración del matrimonio como "gran misterio", en cuanto imagen de esa unión entre Jesucristo y la Iglesia).

Luego, y a través de la historia de la Iglesia, ha existido siempre una preocupación por el matrimonio en cuanto era un acto especialmente importante en la vida de las personas. Los cristianos, al principio, no tenían un rito propio para celebrar su matrimonio, sino que seguían los usos de las distintas sociedades en que vivían, pero al mismo tiempo la comunidad prestaba su atención pastoral, su acompañamiento, su oración.
.

Simultáneamente, se fue elaborando también una reflexión sobre el significado cristiano del matrimonio, en la que tendrá fuerte peso la valoración negativa que, por su experiencia personal y por sus orígenes culturales, hará san Agustín (años 354​430) de la sexualidad y que llevará a considerar al matrimonio como "remedio de la concupiscencia y las pasiones" y a aceptarlo sólo en cuanto mecanismo natural para la conservación de la especie ( y también, desde una perspectiva más eclesial, como medio para engendrar nuevos hijos para la Iglesia). Esta valoración negativa pesará a 10 largo de toda la historia de la Iglesia. (A pesar de que muchos matrimonios cristianos, muchas familias cristianas, independientemente de este tipo de valoraciones, hayan vivido en todos los tiempos y países espléndidas historias de verdadero amor mutuo).

Más adelante, hacia el siglo XI, la Iglesia comenzará a preocuparse de las cuestiones jurídicas que afectan al matrimonio, en cuanto ello se hacía necesario para el buen orden social. Esta preocupación se traducirá en el intento de formular qué elementos son necesarios para que se dé el matrimonio: yesos elementos serán, en definitiva, el sí, el compromiso mutuo, pero un compromiso que se hace realidad en la cópula sexual.

y será en esta misma época en que se llegará a formular también que ese signo humano, esa realidad que tanto peso tiene en la vida de los hombres, puede ser considerado, junto con los otros seis signos de origen más específicamente religioso, como un sacramento de la Iglesia. El matrimonio, esa voluntad de unión permanente que se hace visible en la unión sexual, será también, para la Iglesia, uno de los siete signos fundamentales de la presencia y la gracia de Jesucristo. El telón de fondo de una valoración negativa del matrimonio permanecerá, pero al mismo tiempo se le reconocerá tina consistencia más honda, capaz de ser signo del amor y la vida de Dios.

En esta época, y a partir de 10 que dice santo Tomás de Aquino, los fines del matrimonio quedan así formulados: el fin primario es la procreación y educación de los hijos; el fin secundario, la ayuda mutua y el remedio de la concupiscencia. Formulación que se mantendrá hasta el concilio Vaticano n, en que, con una teología más cercana a la experiencia cristiana, se dice en primer lugar que "por la alianza de los esposos se establece la íntima comunidad de vida y de amor conyugal" y se afirma luego que el matrimonio y el amor "están ordenados a la procreación y educación de los hijos" (Constitución "Gaudium et spes" n. 48).  E. A.
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* PROXIMA   EDICION * 
 

En la semana del 7 de mayo 
 

 



 

 

CORREO  DE  LECTORES
 
Feliz Pascua para todos ustedes, queridos lectores del boletín.
 Agradecemos sus mensajes que nos resultan muy estimulantes. 

Hemos tomado nota de los nuevos suscriptores a quienes agradecemos su confianza.

Reciban nuestro abrazo fraterno. 

equipo de redacción 

Volemos a pedir a nuestros lectores oraciones por nuestra querida Ana Schnaider  que fue internada nuevamente.

Equipo de redacción
Los felicito y me alegro por el crecimiento de esta obra. Que sea para la gloria de

Dios celebrada en la Liturgia. Felicidades

Osvaldo CLiment

P. Ricardo y equipo: me alegro de este nuevo servicio del Boletín "San Pió X". Que

con la gracia del Espíritu Santo y la intercesión de su santo patrono puedan seguir

animando la pastoral litúrgica en nuestra iglesia. 
P. Germán Vallejos

Deseo felicitarlos y desearles los mayores parabienes en esta nueva etapa del

Boletín. Y como siempre agradecer el servicio que tan bien prestan a nuestras

comunidades.  Gracias  

Gabriela

Estimado padre Ricardo Dotro.

Felicitaciones por el sitio web y muchas gracias por realizar este maravilloso

Boletin. 

Mi estima en Cristo y María.

¡Muchísimas felicidades!

È un capolavoro.
Enrique Rute

Felicitaciones por la pagina. 
Diac. Oscar Vallejos

Los felicito por esta nueva propuesta!  Y deseo sigan creciendo en el servicio a la

Liturgia en esta etapa que inician.

María Teresita Andrich
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Noticias
LECTURA   Y   REFLEXIÓN

SACRAMENCTUM CARITATIS  
Ultimo documento del Papa 
A cargo de Mons. José Luis Duhourq
*

8 – 15 – 22 – 29 

Mayo

18  a  20  horas

*
SAN MIGUEL ARCANGEL

Bartolomé Mitre y Suipacha

XXI  ENCUENTRO DE ESTUDIO
DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE LITURGIA

“ars celebrandi”
el arte de celebrar correctamente
18 – 21 junio

EL CENÁCULO  

P   I   L   A   R 

Buenos  Aires 



PARA TENER EN CUENTA
Boletín Litúrgico "san Pío X"® es un servicio a la liturgia y a la Iglesia y siempre ha estado en nuestro ánimo hacer llegar la máxima información (novedades, reflexiones, noticias, etc...) a nuestros suscriptores sin que ello, en ningún momento, suponga una molestia. 

Boletín Litúrgico "san Pío X"® - Director Pbro. Ricardo Dotro - es enviado desde la cuenta: boletin@lvd.com.ar  - Cualquier otro boletín litúrgico que reciban desde otra dirección o con nombre similar es una reproducción "alterada" y no nos hacemos responsables de su contenido y difusión. 

Los datos que usted nos ha facilitado no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin que los específicamente aquí mencionados y solo para realizar este servicio. En ningún caso serán cedidos a terceros.

 

 *

A T E N C I O N     S U S C R I P T O R E S 

TODOS DEBEN RENOVAR  SU SUSCRIPCIÓN
AL BOLETÍN LITÚRGICO POR MEDIO DE LA PÁGINA WEB

www.boletinliturgico.org.ar
SIGUIENDO LOS PASOS ALLÍ   INDICADOS


**  Idea:  M.C.V  ** 
Buenos Aires - ARGENTINA
Boletín Litúrgico "san Pío X"®  es una publicación católica. 
Todos los derechos reservados  

 
La propina

El domingo VIII de Pascua, se celebra la solemnidad de Pentecostés. Es el día cincuenta de la Pascua, y esto es importante. La gran fiesta anual de Pascua llega a su fin y nos trae como fruto maduro el don del Padre, es decir el Espíritu Santo.
Este día es culminación de un tiempo. Ayudará mucho que ese domingo se vista la iglesia con la misma fiesta que el domingo de Pascua. Flores, velas, luces, colores y cantos, nos elevarán el espíritu y volveremos a “aquel mismo día” como dice el evangelio que se proclama. 

El cirio, que estará bastante consumido, deberá estar adornado con flores, como aquel día.

La casulla* del que preside y los manteles del altar, conviene que sean también los mismos de aquel día. 

Lo mismo deberá pensarse con los cantos.

*(si bien es cierto que el color propio del día es rojo, creo que una casulla dorada, no opaca sino por el contrario realza la fiesta y unifica la cincuentena) 
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